
TEXTOS EXPOSICIONES ORALES                  3ªEVALUACIÓN 
 
Texto 1  
 
URBANO.—¡Hola! ¿Qué haces ahí?  
FERNANDO.—Hola, Urbano. Nada.  
URBANO.—Tienes cara de enfado.  
FERNANDO.—No es nada.  
URBANO.—Baja al «casinillo». (Señalando el hueco de la ventana.) Te invito a un cigarro. (Pausa.) ¡Baja, 

hombre! (Fernando empieza a bajar sin prisa.) Algo te pasa. (Sacando la petaca.) ¿No se puede saber? 
FERNANDO.—(Que ha llegado.) Nada, lo de siempre... (Se recuestan en la pared del «casinillo». Mientras hacen 

los pitillos.) ¡Que estoy harto de todo esto!  
URBANO.—(Riendo.) Eso es ya muy viejo. Creí que te ocurría algo.  
FERNANDO.—Puedes reírte. Pero te aseguro que no sé cómo aguanto. (Breve pausa.) En fin, ¡para qué hablar! 

¿Qué hay por tu fábrica?  
URBANO.—¡Muchas cosas! Desde la última huelga de metalúrgicos la gente se sindica a toda prisa. A ver cuándo 

nos imitáis los dependientes.  
FERNANDO.—No me interesan esas cosas.  
URBANO.—Porque eres tonto. No sé de qué te sirve tanta lectura.  
FERNANDO.—¿Me quieres decir lo que sacáis en limpio de esos líos?  
URBANO.—Fernando, eres un desgraciado. Y lo peor es que no lo sabes. Los pobres diablos como nosotros nunca 
lograremos mejorar la vida sin la ayuda mutua. Y eso es el sindicato. ¡Solidaridad! Ésa es nuestra palabra. Y sería la 

tuya si te dieses cuenta de que no eres más que un triste hortera. ¡Pero como te crees un marqués!  
FERNANDO.—No me creo nada. Sólo quiero subir. ¿Comprendes? ¡Subir! Y dejar toda esta sordidez en que 

vivimos.  
URBANO.—Y a los demás que los parta un rayo.  
FERNANDO.—¿Qué tengo yo que ver con los demás? Nadie hace nada por nadie. Y vosotros os metéis en el 

sindicato porque no tenéis arranque para subir solos. Pero ese no es camino para mí. Yo sé que puedo subir y subiré 

solo.  
Historia de una escalera, Antono Buero Vallejo. 

 

Texto 2  
 
PACA.—¿Cuánta luz ha pagado este mes?  
GENEROSA.—Dos sesenta. ¡Un disparate! Y eso que procuro encender lo menos posible... Pero nunca consigo 

quedarme en las dos pesetas.  
PACA.—No se queje. Yo he pagado cuatro diez.  
GENEROSA.—Ustedes tienen una habitación más y son más que nosotros.  
PACA.—¡Y qué! Mi alcoba no la enciendo nunca. Juan y yo nos acostamos a oscuras. A nuestra edad, para lo que 

hay que ver...  
GENEROSA.—¡Jesús!  
PACA.—¿He dicho algo malo?  
GENEROSA.—(Riendo débilmente.) No, mujer; pero... ¡qué boca, Paca!  
PACA.—¿Y para qué sirve la boca, digo yo? Pues para usarla.  
GENEROSA.—Para usarla bien, mujer.  
PACA.—No he insultado a nadie.  
GENEROSA.—Aun así...  
PACA.—Mire, Generosa: usted tiene muy poco arranque. ¡Eso es! No se atreve ni a murmurar.  
GENEROSA.—¡El Señor me perdone! Aún murmuro demasiado.  
PACA.—¡Si es la sal de la vida! (Con misterio.) A propósito: ¿sabe usted que don Manuel le ha pagado la luz a 

doña Asunción? (Fernando, con creciente expresión de disgusto, no pierde palabra.)  
GENEROSA.—Ya me lo ha dicho Trini.  
PACA.—¡Vaya con Trini! ¡Ya podía haberse tragado la lengua! (Cambiando el tono.) Y, para mí, que fue Elvirita 

quien se lo pidió a su padre.  
GENEROSA.—No es la primera vez que les hacen favores de ésos.  
PACA.—Pero quien lo provocó, en realidad, fue doña Asunción.  
GENEROSA.—¿Ella?  
PACA.—¡Pues claro! (Imitando la voz.) «Lo siento, cobrador, no puedo ahora. ¡Buenos días, don Manuel! ¡Dios 

mío, cobrador, si no puedo! ¡Hola, Elvirita, qué guapa estás!». ¡A ver si no lo estaba pidiendo descaradamente! 

GENEROSA.—Es usted muy mal pensada.  
PACA.—¿Mal pensada? ¡Si yo no lo censuro! ¿Qué va a hacer una mujer como ésa con setenta y cinco pesetas de 

pensión y un hijo que no da golpe? 



Historia de una escalera, Antono Buero Vallejo. 
Texto 3  
 

JAVIER.–Dejadme en paz. Sois dos estúpidos, Andrés y tú. Dices con horror “fusilado” y te vas a que te cacen 

como una alimaña, a tiros…o te linchen en cualquier aldea. El otro quiere vivir y se va a que lo aplasten entre las  

alambradas en un “campo”. ¡Tiene gracia! Todos son…caminos de muerte. ¿No os dais cuenta? Es inútil luchar. 

Está pronunciada la última palabra y todo es inútil. En realidad, todo era inútil…desde un principio. Y desde un 

principio estaba pronunciada la última palabra y todo es inútil. En realidad, todo era inútil…desde un principio. Y 
desde un principio estaba pronunciada la última palabra. Todavía queréis luchar contra el destino de esta 

escuadra…, que no es sólo la muerte, como creíamos al principio…, sino una muerte infame…¿Tan torpes 

sois…que no os habéis dado cuenta aún? 
PEDRO.–(Aislado, habla.)– ¿Pero sabéis que yo tenía una esperanza? La de que el desenlace llegara por otro sitio. 

 

Escuadra hacia la muerte, Alfonso Sastre. 
 

Texto 4 
 

JUAN.– ¿Tú crees que el comisario Roch sospecha de nuestro padre? 
TEO.– De momento, sospecha de todos nosotros. 
JUAN.– Y viene fingiéndose amigo nuestro para cazarnos. 
TEO.– Es su oficio. 
JUAN.– ¿Y nosotros vamos a callar siempre? 
TEO.– Sí. Por una razón o por otra, todos vamos a callar siempre. 
JUAN.– No sé si podremos resistirlo. Llevamos así dos meses. Pero ¿vamos a poder resistir toda la vida? 
TEO.– Si es preciso, tendremos que resistir toda la vida. 
JUAN.– Tú querrías hablar, delatar a nuestro padre, ¿verdad, Teo? 
TEO.– Sí. 
JUAN.– ¿Y por qué no hablas? 
TEO.– Por miedo... Siento como una mordaza en la boca... Es el miedo... 

La mordaza, Alfonso Sastre. 
Texto 5 
 

Llegó a la conclusión que aquel hijo (el coronel Aureliano Buendía) por quien ella (Úrsula Iguarán) habría dado la 

vida, era simplemente un hombre incapacitado para el amor. Una noche, cuando lo tenía en el vientre, lo oyó llorar. 

Fue un lamento tan definido, que José Arcadio Buendía despertó a su lado y se alegró con la idea de que el niño iba 

a ser ventrílocuo. Otras personas pronosticaron que sería adivino. Ella, en cambio, se estremeció con la certidumbre 

de que aquel bramido profundo era un primer indicio de la temible cola de cerdo. Pero la lucidez de la decrepitud le 

permitió ver, y así lo repitió muchas veces, que el llanto de los niños en el vientre de la madre no es anuncio de 

ventriloquia ni facultad adivinatoria, sino una señal inequívoca de incapacidad para el amor. 
 

Cien años de soledad, Gabriel García Márquez. 
 

        Texto 6 
Para esa época, Melquíades había envejecido con una rapidez asombrosa. En sus primeros viajes parecía tener la 

misma edad de José Arcadio Buendía. Pero mientras éste conservaba su fuerza descomunal, que le permitía 

derribar un caballo agarrándolo por las orejas, el gitano parecía estragado por una dolencia tenaz. Era, en realidad, 

el resultado de múltiples y raras enfermedades contraídas en sus incontables viajes alrededor del mundo. Según él 

mismo le contó a José Arcadio Buendía mientras lo ayudaba a montar el laboratorio, la muerte lo seguía a todas 

partes, husmeándole los pantalones, pero sin decidirse a darle el zarpazo final. Era un fugitivo de cuantas plagas y 

catástrofes habían flagelado al género humano(...)Se quejaba de dolencias de viejo, sufría por los más 

insignificantes percances económicos y había dejado de reír desde hacía mucho tiempo, porque el escorbuto le 

había arrancado los dientes. El sofocante mediodía en que reveló sus secretos, José Arcadio Buendía tuvo la 

certidumbre de que aquél era el principio de una grande amistad. Los niños se asombraron con sus relatos 

fantásticos.  
 

Cien años de soledad, Gabriel García Márquez. 
Texto 7 
 
“Cuando el pirata Francis Drake asaltó Riohacha, en el siglos XVI, la bisabuela de Úrsula Iguarán se asustó tanto 

con el toque de rebato y el estampido de los cañones, que perdió el control de los nervios y se sentó en un fogón 

encendido. Las quemaduras la dejaron convertida en una esposa inútil para toda la vida. No podía sentarse sino de 
medio lado, acomodada en cojines, y algo extraño debió quedarle en el modo de andar, porque nunca volvió a 

caminar en público. Renunció a toda clase de hábitos sociales obsesionada por la idea de que su cuerpo despedía un 



olor a chamusquina. El alba la sorprendía en el patio sin atreverse a dormir, porque soñaba que los ingleses con sus 

feroces perros de asalto se metían por la ventana del dormitorio y la sometían a vergonzosos tormentos con hierros 

al rojo vivo. Su marido, un comerciante aragonés con quien tenía dos hijos, se gastó media tienda en medicinas y 

entretenimientos buscando la manera de aliviar sus terrores. Por último liquidó el negocio y llevó la familia a vivir 

lejos del mar, en una ranchería de indios pacíficos situada en las estribaciones de la sierra, donde le construyó a su 

mujer un dormitorio sin ventanas para que no tuvieran por donde entrar los piratas de sus pesadillas”. 
 

Cien años de soledad, Gabriel García Márquez. 
 

Texto 8 
 

Hasta hacía poco, en efecto, los incendios eran apagados por voluntarios con escaleras de albañiles y baldes de 

agua acarreados de donde se pudiera, y era tal el desorden de sus métodos, que éstos causaban a veces más estragos 

que los incendios. Pero desde el año anterior, gracias a una colecta promovida por la Sociedad de Mejoras Públicas, 

de la cual Juvenal Urbino era presidente honorario, había un cuerpo de bomberos profesional y un camión cisterna 

con sirena y campana, y dos manguera de alta presión. Estaban de moda, hasta el punto de que en las escuelas se 

suspendían las clases cuando se oían las campanas de las iglesias tocar a rebato, para que los niños fueran a verlos a 

combatir el fuego. Al principio eran lo único que hacían. Pero el doctor Urbino les contó a las autoridades 

municipales que en Hamburgo había visto a los bomberos resucitar a un niño que encontraron congelado en un 

sótano después de una nevada de tres días. También los había visto en una callejuela de Nápoles, bajando un 
muerto dentro del ataúd desde el balcón de un décimo piso, pues las escaleras del edificio eran tan torcidas que la 

familia no había logrado sacarlo a la calle. Fue así como los bomberos locales aprendieron a prestar otros servicios 

de emergencia, como forzar cerraduras o matar serpientes venenosas, y la Escuela de Medicina les impartió un 

curso especial de primeros auxilios en accidentes menores. De modo que no era un despropósito pedirles que el 

favor de que bajaran del árbol a un loro distinguido con tantos méritos como un caballero”. 
 

El amor en los tiempos del cólera, Gabriel García Márquez. 
 

Texto 9 
 

María Coral meditó y acabó asintiendo. —No hace falta que su... secretario venga otra vez a esta pocilga. Solemos 
cenar en una tasca, cerca de aquí. Se llama casa Alfonso, la verán al salir. De nueve a nueve y media puede dar con 

nosotros ahí. ¿Para cuándo la primera visita? —En breve —dijo el francés—. No se comprometan con nadie. ¿Hay 

algo más? La gitana adoptó una actitud provocativa. —Por mi parte.... —Desearía, en la medida de lo posible —

dijo Lepprince evidentemente turbado—, que nuestras relaciones se redujeran a una mera contraprestación de 

servicios por pago. Cualquier contacto deben efectuarlo a través de mi secretario y, por supuesto, caso de tener 

complicaciones con las autoridades, dejarán mi nombre aparte así como el de mis mandantes aun en el supuesto de 

que lo averiguasen. Asimismo, una vez finalizado su trabajo, como es costumbre, abandonarán la ciudad. —

¿Alguna cosa más? —dijo María Coral. —Sí, una advertencia: no intenten tomarnos el pelo. La gitana se rió de 

nuevo. Cuando salimos a la calle amanecía y soplaba una brisa helada. Nos subimos los cuellos de las chaquetas y 

anduvimos a buen paso. 
 

La verdad sobre el caso Savolta, Eduardo Mendoza. 
 

Texto 10 
 

No seré yo quien le lleve la contraria. Y, a pesar de eso, sentimientos más fuertes que la razón me unen a él 

indisolublemente. Para bien o para mal, mi suerte y la suya van unidas. No tome mis palabras al pie de la letra: esta 

declaración no tiene efectos prácticos ni los tendrá. La fatalidad ha querido que nuestros destinos corran paralelos 

sin encontrarse nunca. Entrar en detalles sería penoso para mí y aburrido para usted. Por lo demás, el sentimiento 

no me ciega. 

Me doy perfecta cuenta de que la ideología de José Antonio es inconsistente, el partido no tiene programa ni base 

social, y su famosa elocuencia consiste en hablar con salero sin decir nada concreto. En cuanto a los demás, Ruiz 

de Alda es sólo un símbolo; Raimundo Fernández Cuesta es un notario sin capacidad política, y Rafael Sánchez 
Mazas es un intelectual, no un hombre de acción. 

Ninguno de ellos tiene la autoridad ni el sentido de la estrategia imprescindibles para dirigir un movimiento 

revolucionario. José Antonio posee estas cualidades, pero le repugna ejercerlas. Abandonaría si no fuera demasiado 

tarde: ya se ha vertido mucha sangre para dar marcha atrás. Y seguir adelante es una locura. Si por las 

circunstancias más peregrinas la Falange consiguiera el poder a que aspira, la suerte de José Antonio no cambiaría: 

en el mejor de los casos, lo utilizarían; en el peor, sus propios aliados acabarían con él. 

[...] 

En primer lugar, lo hago porque pronto le llegará el momento de tomar una decisión definitiva, y quiero que 

disponga de los elementos de juicio necesarios. 



En segundo lugar, porque le aprecio y le respeto y, aunque no tengo el menor reparo en utilizarlo, como ha podido 

comprobar, preferiría que no me tomara por una mujer manipuladora. En dos ocasiones le he dicho que estaba 

dispuesta a devolverle sus favores y nunca me retracto de la palabra dada. 

El taxi frenó a la puerta del palacete y Anthony se alegró de no tener que responder de inmediato al impreciso 

ofrecimiento. Hizo un gesto vago y ella sacó bruscamente la mano del manguito y se la tendió.  
Riña de gatos, Eduardo Mendoza. 

 

Texto 11 
 
De día y de noche iba por la ciudad buscando una mirada. Vivía nada más que para esa tarea, aunque intentara 
hacer otras cosas o fingiera que las hacía, sólo miraba, espiaba los ojos de la gente, las caras de los desconocidos, 
de los camareros de los bares y los dependientes de las tiendas, las caras y las miradas de los detenidos en las 
fichas. El inspector buscaba la mirada de alguien que había visto algo demasiado monstruoso para ser suavizado o 
desdibujado por el olvido, unos ojos en los que tenía que perdurar algún rasgo o alguna consecuencia del crimen, 
unas pupilas en las que pudiera descubrirse la culpa sin vacilación, tan sólo escrutándolas, igual que reconocen 
los médicos los signos de una enfermedad acercándoles una linterna diminuta. Se lo había dicho el padre Orduña, 
«busca sus ojos», y lo había mirado tan fijo que el inspector se estremeció ligeramente, casi como mucho tiempo 
atrás, aquellos ojos pequeños, miopes, fatigados, adivinadores, que lo reconocieron en cuanto él apareció en la 
Residencia, tan instantáneamente como él mismo, el inspector, debería reconocer al individuo a quien buscaba, o 
como el padre Orduña había reconocido en él hacía muchos años el desamparo, el rencor, la vergüenza y el 
hambre, incluso el odio, su odio constante y secreto al internado y a todo lo que había en él, y también al mundo 
exterior. 

 

Plenilunio, Antonio 

Muñoz Molina. 
 

Texto 12 
 

Le ofreció el cigarrillo –era tan pulcro que también se había preocupado de traer un cenicero- pero no se quedó 

sentado junto a ella, se atravesó sobre la cama, le separó un poco más las piernas acariciando sus tobillos y los 

dedos de sus pies, le besó las rodillas y el interior suave de los muslos y fue subiendo despacio, dejándole en la piel 

un rastro de saliva, le apartó el vello, cuidadosamente, con determinación y lentitud, y entonces empezó a besarla 

exactamente igual que si besara su boca, hundiéndole la lengua, moviéndola en ondulaciones circulares, arriba y 
abajo, respiraba por la nariz, retrocedía para recobrar el aliento o quitarse un pelo de los labios y la miraba 

sonriendo, con la cara entusiasta y mojada, la veía fumar entornando los ojos, la horadaba, la olía, su carne rosa se 

dilataba y contraía como un corazón, cerró los ojos y respiró ella también con la boca abierta y el cigarrillo se le 

desprendió de los dedos, y mientras las manos de él subían para cerrarse alrededor de sus pechos las suyas 

descendieron y le acariciaron el desorden del pelo, la frente, las aletas trémulas de la nariz, buscaron su lengua y las 

comisuras de la boca y casi no podían distinguirlas del vientre y del vello empapado en el que se sumergían a un 

ritmo cada vez más sofocado y veloz, se abrió ella misma más aún, hasta sentir dolor en las junturas de los huesos, 

más allá del ofrecimiento y la vergüenza, sin saber a quién de los dos pertenecían los labios que estaba acariciando, 

la respiración y las palabras que escuchaba, la gradual ebriedad que los arrebataba y los hacía aplastarse el uno 

contra el otro como para no perder un asidero en el delirio, los sudores y secreciones y olores que envolvían y 

lubricaban sus miembros igualándolos en un desfallecimiento fervoroso y común. 
 

El jinete polaco, Antonio 

Muñoz Molina. 


